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^  LA CAZA DEL JABALÍ

—B nen t l t lo  p ú a  com «r 
■In a llm a d u , m achacho.

V e  tü  p o r  leña  lig e ra  
m ie n tra ! r o  la  re« ia  tra ig o .

—A q p i está la  leña , padre 
N o h a  ro e lto  aún? Puea le  agoardo,

J  p repararé  la  bogoera,
qoe e l ham bre  m e  eetá ag u ijand o .
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UN R A T O  D E  C H A R L A
/

J í  :K !oy á hablar contra la A gricu ltu ra .
T X I i  Quiero decir que voy á hablar contra la uenocnina*

da de aquel modo.
¡R isum  teneatis!, com o escriben los redactores de sueltos políticos. 

i.Risurn teneaíisf (con interrogación), d igo yo. ¿Mandar que los niños 
aprendan la agricultura entre las cuatro paredes de un aula? N i al que 
pensó en asar la manteca (qub lo que es asarla ya  os juro yo que no lo 
consiguió en manera alguna), ni al que pensó en asar la mantecii .se le 
ocurre dislate semejante.

Si no recuerdo mal, esto de la agricultura fué cosa de la Revolución de 
Setiembre; pero convenía quitarlo, y precisamente porque convenía no lo 
han quitado los que han venido después. Y  allí se está la tal agricultura, 
estorbando á más no poder.

¡Oh monumental chirumen de los confeccionadores de planes de estu­
dios ! Bien os decimos á todas horas que la misión de la enseñanza es an­
tes bien formativa ó directriz que no instructiva; pero vosotros, erre que 
erre, os hacéis los sordos, y no solamente queréis que de los institutos 
salgan unos bachilleres, sino también unos chicos inteligentísimos en el 
arte de cultivar las tierras: sabios y  labradores todo en una pieza.

Y  luego dirán, como Pérez Galdós en una de sus novelas, disculpando 
los novillos de Celipín, que no parecía por cierta parte: —  ¡P a ra  lo  que 
he de aprender a lli!

Pero me he equivocado: no lo dice Pérez Galdós, sino uno de los p er­
sonajes inventados por él.

Resulta, pues, que es injustísimo decir que no se aprende nada en los 
institutos: hasta enseñan A gricu ltu ra  con un simple libro de tres ó  cua­
trocientas páginas en.8.% letra del 9. No se queje nadie, por lo tanto, de 
si nuestra agricultura está aün com o en tiempo del rey W am ba. La  cul­
pa no es de los bachilleres, que á principios dé junio demuestran saber 
perfectamente lo que es un azadón, aunque no hayan visto ninguno, y  
las condiciones que debe tener el suelo para que se den bien las zanaho­
rias.

Pero, hablando en serio, ¡si á lo menos esa enseñanza de la agricultu­
ra intra muros sirviese para que algunos bachilleres sintiesen vocación 
para irse á trabajar al cam po! Mas no hay cuidado que suceda eso, an­
tes bien los tratados de re  rm tica  parecen confirmarles más en la  idea
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de que no hay cosa m ejor que recibir el grado de doctor en cualquier 
cosa.

El legislador, llamémosle asi, que se sacó de la m ollera la pistonuda 
idea de que los chicos de ftlosofia  salieran hechos unos agrónomos, me 
hace el efecto de esos higienistas que quieren desinfectarlo todo con r e ­
glamentos, siendo asi que no habría mejor higiene que quitar los consu­
mos y construir barriadas de casas para obreros, sin necesidad de gastar 
ni un céntimo en impresiones ni en ácido fénico.

— I Padre, p a d re i... iE l  Jabalít 
iV a ifaorne todoa loe lan tos l

; Pu es i  fe  que de alimañas 
estaba el etilo  ^ a r d a d o l

¡P o r  todos los pantos del cielo, caballeros, que la segunda enseñanza 
no es un criadero de sabios, sino una serie do clases de gimnástica inte­
lectual! En Inglaterra, de donde no se dirá que dejen de salir algunos 
apreciables sabios, com o Darwin, Tyndall, Lubbock, Lister, etc., etc., la 
segunda enseñanza consiste en latin, griego y  a lgo de matemáticas, con 
mucho trompis y mucha pelota y mucho remo; y, sin embargo, la agri­
cultura no deja de hallarse en estado bastante floreciente.

jQuién podía pensar jam ás que plantando majuelos en medio del de­
sierto de Sahara habían de salir viñas? Pues lo m ismo es haber plantado 
la agricultura en medio del Sahara de la segunda enseñanza. La agricu l­
tura se aprende en el campo, no entre las aburridas paredes de una 
clase.

Y  lo mismo que decimos de la agricultura podríamos decir de otras 
muchas asignaturas, enseñadas también de una manera puramente inte- 
lectualisia, com o dicen.

Siempre vuestro,
A s t o S i t o
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LA U L T I M A  A V E N T U R A

Ikis meses hacia que no se habían visto, cuando una hermosa mañana de 
primavera se encontraron de nuevo en uno de los paseos más concurri­
dos de la ciudad. Miráronse atentamente, y , dando expansión á su sor­

presa,— ¿Bismarck?—^Petenera? aullaron á la par.
S igu ió á estas palabras e l más perruno de los abrazos, cambiado e l cual, 

BiamarcTi exclamó:
—Pero  ¿de dónde sales tan malparada? Apenas ai puedes sostenerte, tu 

p ie l está hecha una criba, andas sin collar, no te quedan más que huesos y  
pellejo ... Malos tiempos habrán corrido para ti.

— Desastrosos. Para  ti, en cambio, parece que no han podido ser mejores.
— Regulares. ¿Tienes prisa?
— Ninguna.
— Entonces acompáñame: charlaremos un rato si te place.
— Con mil amores: harto sabes que siempre te he querido bien.
— Y a  lo  sé, pobre Petenerita: por eso he sentido tanta alegría  al verte y  

.tanta pena al fijarme en tu precario estado. ¿Quieres que almorcemos juntos?
— M uy agradecido te quedará mi estómago, condenado á forzoso ayuno 

desde hace tres días.
— Entonces no nos detengamos.
Juntitos y  coleando echaron á andar, entregándose ambos á la más delei­

tosa charla; y, agotado que hubieron el tema de sus pasadas correrías, pre­
guntó Bismarck á su compañera:

— Y  desde la ú ltim a vez que nos vimos, ¿qué ha sido de ti?
Petenera lanzó un suspiro, agachó la  cabeza y  murmuró entre dientes:
— ¡Si tú supieses!
— S i no me lo cuentas, ¿qué he de saber?
— E llo  es que no sé por dónde empezar.
— P o r donde tú quieras. Vamos, no te hagas la remilgada.
— Con m i pobre lámina, mal me sentarían los rem ilgos. Estos podía gas­

tarlos en mejores días: hoy...
— M ira, no me lloriquees y  vamos á nuestro cuento. ¿Qué ha sido de ti?
— Como sería e l relato de mis cuitas e l cuento de nunca acabar, empeza­

re, si te  parece, por m i últim a aventura.
Bismarck  asintió con expresivo m ovim iento de cabeza, y  Petenera pro­

siguió :

— Francamente, la  vida de almacén no me gustaba. Estar todo el día 
encerrada y  sujeta á una cadena, salir en determinadas horas acompañada 
por un criado zafio que te arrima un palo si te detienes con algún amigo, y  
andar de noche entre sombras y  atenta siempre para no ser sorprendida por
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malhechores, era oficio que no me tra ía  cuenta: la nostalgia me ro ía  las en­
trañas y  sólo anhelaba un medio para recobrar mi libertad. Un día se me 
presentó ocasión para ello y  escapé. F u g it iva  di con unos chicos que, después 
de hacerme pasar las de Caín y  de robarme el collar, me vendieron á unos 
gitanos, los cuales á su vez me vendieron tam bién.Era mi nuevo amo un rico 
caballero que me destinó á guardar el jard ín  de su hermoso hotel. A l l í  tenía 
yo  m i casita, mi baño, mis departamentos especiales, buena mesa y  mejores 
amigos. Todos me querían bien: el jardinero, los cocheros, los mozos de cua­
dra, e l portero; cuantos, en fin, vivían entre el hotel y  la verja  como yo. En

—Uraocm sl, qae esU sediento 
y el celdero se he llegado.

Aotmel seré de pez
no hsce mayor estrago.

cambio, los señoritos, los hijos del amo, me distinguieron desde e l prim er día 
con sus más dolorosas caricias, con su más refinado r igo r: el uno me tiraba 
de la cola, e l otro de las orejas, éste me arrimaba un puntapié, aquél se dis­
tra ía  haciendo blancos contra mi pobre pellejo; todo lo cual lo hubiera su fri­
do con mi acostumbrada paciencia si al convertirm e en héroe de su ju ego  
favorito  no me hubiesen sacado de quicio á causa de la continuada tortura á 
que me sujetaban.

— ¿Qué era ello?
— Su afición á correrme: los chicos aquellos se despepitaban por los 

toros.
— Buena ocasión para cogerlos.
— Eran los hijos del amo.
— Pues m ejor que m ejor: una buena dentellada á su suave carnadura, y  

la fiesta hubiera resultado más completa.
— Ensayé la  prueba, y  por poco me cuesta la  vida: á ella debo el lasti­

moso estado en que me ves. Hará de ello  tres ó cuatro días. Andaba yo
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paseando por el jard ín  en am igable plática con un fa ldero inglés, un pobre- 
cillo inocentón que nunca saldrá de faldero, cuando armando bulliciosa a lga­
rabía bajaron los chicos al ja rd ín . Apenas los v i me temblaron las carnes, y, 
sin despedirme del inglés, eché á correr refugiándome en la  cochera, que á la 
sazón se hallaba abierta; precaución infructuosa, pues que á los pocos minu­
tos caía en manos de mis temibles perseguidores. Entre gritos y  risotadas 
me condujeron á una ancha plazoleta del jard ín , teatro siempre de sus dra­
máticos juegos. Encima de un banco descubrí a lgo que heló mi sangre: era 
un estoque, algunas banderillas y  un trapo rojo. Conocía bien aquellos avíos 
y  me dispuse á morir. Los chicos hablaban entretanto, con grande entusiasmo, 
de a lgo que no entendía bien, pero que, sin embargo, aumentaba mi pavura.’

Pretendían simular la despedida de un afamado matador, y  el señorito 
Frascuelo le  llamaban sus hermanos) se disponía á hacer conmigo lo  que el 

famoso espada con los toros; con^menos arte, por supuesto, y, por consiguiente 
con mucha más crueldad. ’

M e capearon como locos, adornaron todo mi cuerpo con infinidad de 
banderillas, el más chiquito me arrancó una moña que me habían prendido 
entre ambas orejas ocasionándome las consiguientes rasgaduras, y  cuando 
presumía que,cansados ya de su tarea, iban á dejarme en ge.?,,Frascuelo tomó 
el estoque y  con aire de triunfo se me plantó delante. Y o  adiviné su inten­
ción: aquella acerada hoja pendía sobre mi cabeza con actitud amenazadora. 
M e rebelé á morir, y , arremetiendo con rabia, derribé al suelo á m i obstinado 
enem igo.

— ¿Le derribaste sólo?

— A lg o  más hice: exasperada por el dolor de mis heridas, taladré su car­
ne con mis dientes. Creo que le partí aquella mano que con tanta gallardía 
manejaba el acero.

— Bien hecho.

No digas tal: ¡nunca jamás mostrara con aquel niño mi rigor! Apenas 
le  hube derribado, una llu via  de palos, de silletazos y  de puntapiés me recor­
dó mi perra condición y  hasta sentí no haberme resignado á morir.

— P o r  necia lo merecías.
— En mi lugar, ¿qué hicieras tú?

^0 dejarme robar por chicos ni gitanos, conservar mi 
libertad, v iv ir  vida independiente, no resignarme á ser esclavo por no 
tomarme la molestia de procurarme un hueso que roer...

— Lo  d ifíc il está en encontrar el hueso.
— Se busca,— repuso Bismarck  con arrogante autoridad.
Silenciosos y  cabizbajos anduvieron algunos momentos, cuando de pronto 

una g r ite r ía  extraordinaria que partía  de un lado del paseo llamó su 
atención.

— ¿Qué será?— observó Petenera.
— No sé: vamos á ver,— repuso Bismarck.
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Apresuraron el paso, pero antes de penetrar entre el grupo que ta l albo­
roto prom ovía retrocedieron escapando á todo correr. Los laceros estaban 
allí, en espera de presa, y  los chicos movían grande algazara cuantas veces 
aparecía á su vista un can.

Aquella obligada correría acabó con las escasas fuerzas de Petenera, que, 
rendida de fa tiga , cayó sin vida en medio del arroyo.

B ism arck  quiso permanecer unos instantes al lado de su in fe liz  amiga, 
pero el temor de ser alcanzado por los laceros le h izo desistir de su plan.

— Es preciso ser cauto y  precavido en todo,— se dijo sentenciosamente á 
sí mismo.— E l haber sido sobrado condescendiente y  confiada le cuesta la 
vida á esta in feliz.

M iróla por última vez, y  con aire triste pero resuelto continuó su marcha, 
hasta llegar á un merendero, donde solía ser m uy agasajado cuantas veces se 
presentaba á él.

No sé si comió con poco ó buen apetito: lo que sí puedo aseguraros es 
que Bism arck  discurrió muy acertadamente al ju zga r á Petenera. L a  precau­
ción es la más positiva de las virtudes. L a  condescendencia ilim itada es, en 
cambio, un arma m ortífera esgrim ida siempre en perjuicio del que la ejerce.

T b i n i d a d  d e  l a  R o s a

^  .1̂ -T- «!• -T- »l«< T- T- -y • 'S U  -T- -p. « f» -T- >•(«< -T- " f -  y '*)

EL NUMERO 105

( Á  M I QUEBIDA PRIM A P E P ITA  OLMOS)

En la cama niimero 105 áel hospital la conocí.
Era una niñita pequeña, poco desarrollada. Contaba ya doce años mermaditos por la 

enfermedad; pero su rostro era tan simpático que, ¿ pesar de la palidez y lo sucio de él, 
daba gozo mirarle.

Yo simpaticé pronto con ella.
Un día le llevé bizcochos, y , agradecida, me contó su historia; una historia de llanto 

y  orfandad, contada á tropezones. No había conocido á sus padres. Vagando por las calles 
había ido viviendo del mejor modo posible, qne siempre era malo. Por espacio de dos me­
ses había servido de gancho á una colección de comerciantes de la candad pública. Ella 
Babia implorar una limosna con voz tan dulzona y suplicante qne rara vez no conseguía que 
le dieran algo, y  esto era de gran mérito para los mendigos, que solían agradecerle sn maña 
y forzosa falsedad con algtmos pescozones que hacían brotar el llanto de aquellos ojos 
redondos y claros que cuando miraban ponían ganas de llorar con su ternura. Después de 
existencia poco grata la ohicuela halló ocasión para evadirse del peder de sus verdugos, 
y, acompañada de otros mendigos de su edad, vivió la vida de la miseria, considerándose 
feliz cuando podía contar con loe quince céntimos indispensables para dormir bajo techado 
sobre unas esteras qne ella creía blando lecho de plumas. Me dijo que aquella fné la época 
más feliz de toda su vida, porque los mendigos no la obligaban á decir mentirotas; y
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coando estas palabras dijo, sq rostro se oscureció, y sus labios, contraídos por el dolor de 
tan tristes recuerdos, formularon una tan dolorosa sonrisa, que á mi, que estoy avezado 
al sufrimiento, no pudo menos de impresionarme.

Su historia terminó de este modo:
Una tarde (hacia de esto pocos días) corrió por calles y plazas pidiendo limosna sin 

conseguirla, y vió llegar la noche, parada en una acera, muda é inmóvil, con los ojos fijos 
en los que cruzaban por su lado. La pobrecilla, no sabiendo dónde dormir aquella noche, echó 
á andar hacia el puerto. Allí, sobre unos tablones, se acostó; pero á media noche ocultóse la 
luna, comenzó á diluviar y  no tuvo más remedio que correr en busca de techado.

— ;Eh, qnese TI á lu  pacaiu. 
7 e<te j t  w mái fuerte ceso t

i ComilÓB de loi demonioc, 
qn« beaqaeie te estás deudo

¡No encontró donde guarecerse! Impasible y acostumbrada á sus desdichas, resistió el 
aguacero, sintiendo, s e g^  decía, «un frío grande... ¡muy grande!... y  un miedo... ¡qué mie- 
dol» Lástima me dió el oiría. Cuando cesó el temporal no podía respirar y la voz se le oscu­
recía por momentos hasta el extremo de no oírse á si misma.

Ella sabia que existían unas casas donde curaban á los pobres, pero sabia también que 
todos tenían miedo de ir á parar aUi¡ por lo que, sin poderse expUcar la razón, sintióse 
presa del terror cnando un guardia, al mirarla tendida en el arroyo, la recogió diciendo- 
—A l Hospital.

En él estaba algunos dias sin haber podido mejorar de k  pulmonía que trataba de 
concJQÍr COQ sn existencia.

Desde el día en que me contó su historia con estropajosa lengua y  mirándome fijamen­
te, no se apartaba su recuerdo de mi; y  hoy, al cabo de un año, todavía me parece estarla 
viendo sonreír al propio tiempo que alargaba sus pequeñuelas manos para coger los bizco­
chos que devoraba con glotonería insaciable. La hora en que yo la veia era por la mañana 
Una de tontas entré en la sala y vi que la cama número 105 estaba vacia. Qué significaba 
aquello preguntó á una hermana de la Caridad, y  me dijo que k  hablan dado ya de alta.

—¿Es decir que se ha marchado?—preguntó yo, atónito ante ton inesperada sorpresa.
—Si. señor.
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— Y  ¿no ha dejado nada para mi?
—No, señor.
Una sensación de frío corrió por roí ser. ¿Por qné? No sé... pero yo no podia creer que 

la nena, como yo la llamaba, se olvidara de mí en aquellos instantes. Más, no lo crei: me 
dolía extremadamente su olvido.

Poco duró mi pena. Al salir del hospital escaché tras de mi ana vocecilla fresca y 
retozona. Era la nena. Me estaba esperando para despedirse.

—¿Qué vas á hacer ahora?—le pregunté.
Ella, por to<la contesta ión, se encogió de hombros devorando los bizcochos que yo le

(P a n w  lu g a .  E l J*t>all 
sign«  dándose e l b u t s z g o ,

y  b u l a  e l fon d o  d e l puchero  
T a com fondo 7  r a  m inando.)

llevaba. Después... ¡ah! después me cogió la mano, la besó y prestóse á admitir dos duros 
que le di para que se dedicara á cualquier pequeño negocio callejero. Dijo que vendería 
periódicos y ceríDas. ¡Dios quiera que aquel ángel, mártir ya en su tierna edad, no lo haya 
sido después de las mil desdichas que nos acechan en el mundo; y  Dios quiera también 
que jamás se vea, como la vi, en nn hospital, sin más nombre que el ndmero!

¡lE l 105!!
LVIS D E  \  A L

.sT.-. .>■ .s

EL I N S T I N T O  DE I M I T A C I O N

IxTKE los infinitos animales qne forman la  escala zoológica, hay algunos 
que están tan íntimamente ligados al hombre, que hacen vida común 

. con él y  le  siguen en toda su existencia.
H ay, entre los qne pudiéramos llam ar de adorno, uno que se ve coa alguna
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frecuencia en loa balcones de las casas, atado con una cadena, sobre el cual 
voy á lijar vuestra atención, queridos lectores.

Supongo que ya  habréis acertado qué animalejo es éste; pero, por si no 
lo supierais, yo  os diré que hago referencia a! mono.

N o  quiero llenar vuestra cabeza de nombres latinos para daros á conocer 
el orden, fam ilia, etc., i  que pertenecen y  con que se les conoce en Zoolo­
g ía , que es la  parte de la H istoria Natural que tiene por objeto el estudio de 
los animales. Solo sí he de manifestaros que e l mono es un animal que tiene 
desarrollado como ningún otro el instinto de im itación, es decir que obra 
en su in terior una fuerza ta l que le ob liga á ejecutar todo aquello que ve  con 
la misma precisión é igua l riqueza de detalles que pudiera hacerlo la persona 
mas inteligente.

Esta im itación que hace e l mono de los actos del hombre, unas veces fa vo ­
rece a este y  muchas le perjudica. --

Un ejemplo para cada uno de estos casos os citaré.
En los países donde los monos existen á bandadas, el hombre se u tiliza  de 

ellos íomentando ese deseo de im itar que tienen. Para ello sube una persona 
a los arboles de donde cogen los frutos, quita la  suficiente cantidad de éstos 
para llenar un cesto, y  bájase dejando al pie dei árbol cuanto ha cogido. Se es­
conde, y  en seguida un número crecido de monos trepan por las ramas, des­
pojan al árbol de sus frutos y  van colocando éstos en los receptáculos que el 
hombre dejo alrededor del árbol. Una vez hecho esto, huyen, y  entonces no 
le queda al hombre que hacer otra  cosa más que llevarse todo aquello que los 
im itadores recogieron con afán y  ligereza  prodigiosa.

Y a  habréis oído decir, y  lo diréis vosotros mismos, carísimos lectores,— Fu- 
lam to o M enganito es un mono de im itación,— refiriéndoos á aquellas perso­
nas que ejecutan actos idénticos, ó cuando menos m uy parecidos, á los rea li­
zados por otros sujetos, sin tener ellos por sí in ic iativa  para nada.

Como e l mono todo lo im ita, claro es que tiene que hacer cosas buenas y  
cosas malas. En la sociedad presente, por nuestra desgracia, los malos hechos 
superan con mucho á las acciones buenas, y, siendo esto así, ¡calculad vos­
otros cuan perjudicial será e l mono para la humanidad!

Para  que veáis de modo bien palmario lo que puede en el mono el instinto 
de im itación y  lo perjudicial que es en el hogar doméstico, voy  á contaros una 
^ s to n a  que es el retrato fie l de un hecho acaecido en un pueblo de la

I I

V iv ía  en dicho pueblo, cuyo nombre no hace al caso, un matrimonio joven , 
al que había r e b la d o , un am igo del marido que via jó por Á fr ica , un mono 
chiquitín, que fue creciendo hasta hacerse bastante grande, merced á los cui­
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dados de la señora, que, á fa lta  de hijos, tenía puestos los ojos en el repug­

nante aninialejo.
Celebraba muchísimo su dueña las gracias del monito, y  éste pasaba la 

vida tan bien que muchas personas envidiaban su suerte. Nada hacía su ama 
que él no repitiera a l instante: e l mono planchaba, el mono lavaba, el mono 
barría; porque veía barrer, lavar y  planchar en casa de sus dueños.

De cuando en cuando se incomodaba el animalito y  mordía á cuantos ha-

'T"', ■

— iC o rr íd , padre, que la b es tU  

t ien e e l  puchero  ca la d o !

T a s to  h urgó  y  ee m etió  en  ¿1, 
que DO pu ede ahora eo ltarlo.

liaba cerca de sí, por cuya hazaña en más de una ocasión fué condenado por 
su dueño (aunque con pena de la esposa) á encierro, sin más alimento que pan 
y  agua. Pero  esto sucedía pocas veces, porque Macaco (que así se llamaba el 
mono) observaba, en general, buena conducta; por lo cual gozaba de la  más 
absoluta libertad, recorriendo toda la  casa, unas veces por el suelo y  no pocas 

por los tejados.
Quiso Dios que aquel matrimonio tuviera un hijo, y  con ta l m otivo el as­

cendiente que con aquellos señores tenía Macaco había de debilitarse necesa­
riamente. Sin em bargo, la  señora de la casa, aunque adoraba á su h ijo, no se 
olvidaba de Macaco y  consentía á éste que estuviera junto á la  cuna y  hasta 
que meciera al niño alguna que otra vez; porque, como eso lo hacia su ama, 
tenía é l que hacerlo también. Cuando el ch iquitín no callaba en la cuna, su 
madre le cogía  en brazos y  lo paseaba, todo lo  cual observaba con atención 

el mono.
U n día la madre del niño casi recién nacido dejó á éste en la cuna dur­

miendo y  salió de la habitación á dar órdenes á sus criados. Cuando vo lv ió  la

cnna estaba vacía.
¿Cómo pintaros yo  los gritos de dolor de aquella madre cariñosa?
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Su primer pensamiento fué llamar á au esposo y  á cuantas personas había 
en la casa. Todos acudieron presurosos, pero ninguno se daba cuenta de 
aquella repentina desaparición.

D e pronto aquella madre angustiada comenzó á decir:
—  ¡Ese Macaco! ¿Donde está el mono? ¡Ese se ha llevado á mi b ijo !
Todos salieron en busca del dichoso Macaco: unos con escopetas, otros con 

palos, y  los más con piedras.

En el tejado más a lto de la  casa vieron al mono con el niño en brazos y  
paseándolo lo mismo que había visto hacer á su dueña tantas veces.

Y a  podéis, mis camaradas, presumir cuántas serían las exclamaciones y  
amenazas de todos los que perseguían al mono. Pero  ¿quién le tiraba una 
piedra? Podían herir al niño. Correr tras de él ó asustarle sería una tem eri­
dad, porque en la huida arrojaría la criatura.

E l padre del niño tuvo una idea fe liz, fundada en el instinto de im itación 
de Macaco. Para  realizarla sacaron la cuna del niño á un punto donde el 
mono la viera, se hizo con ropa blanca un muñeco á semejanza de una cria- 
tura, y  la madre lo colocó cuidadosamente en la  cuna. Todo esto fué visto y  
observado por Macaco.

Apenas se alejaron un poco de la cuna todos los que trataban de engañar 
al mono, bajó éste del tejado y  dejó al niño, que ya  lloraba amargamente, en 
la cuna con exquisita solicitud.

N o bien dejó el mono al niño en la cuna, todos sus perseguidores se preci­
pitaron sobre él, muriendo el in fe liz  3/acaco, víctim a de su instinto de im i­
tación.

J. M. B o n i l l a  F b a n c o

—  _ _  

L O S  J U E G O S  DE LA I N F A N C I A

( Á  M I QUEBIDO CONDISCÍPULO E M IL IO  D ÍE z )

|UN'CA hemos podido escuchar sin conmovernos las in fantiles voces de los 
niños cuando, entregados á sus juegos, cantan, ríen y  alborotan con esa 
encantadora libertad de espíritu propia de seres á quienes sonríe la 

vida. Esos grupos deliciosos de niñas de cuatro á diez años que cogidas de la 
mano forman un corro encantador á que los antiguos lacedemonios daban el 
nombre de hormus áureo (co llar de oro), compuestos de preciosas criaturas 
con lindas cabecitas rubias ó morenas, de ojos vivos y  boca de grana y  perlas, 
parece un hermoso plantel de jóvenes rosales que con suave aroma han de 
perfumar un día la existencia de cuanto esté á su alrededor.

En todos los pueblos de España esta clase de juegos tienen a lgo  de trad i­
cional que, habiendo pasado de generación en generación, conserva, sin em­
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bargo, una pureza prim itiva  que ni las modificaciones del lenguaje ni los 
adelantos de la civilización han llegado á borrar por completo.

Una hermosa y  perfumada tarde del mes de mayo, y  bajo copudos árboles, 
grupos distintos de niñas hechiceras, bellas como lo es la inocencia, risueñas 
como la misma a legría, con sus sedosos cabellos agitados por la brisa prim a­
veral, ríen, juegan y  se agitan de m il modos. S irve de rico y  espléndido mar­
co, á este cuadro encantador, el sol, cuyos dorados rayos parece que se detie­
nen, complacido en acariciar aquellas cabezas de querubines.

^;A|ni!rd&, será nuestro 
l&n sólo de un gu roU so  l

E c h i i  coner, roas no iroportu: 
ge r e  é  estrellar contra un irbol.

En cada grupo las niñas entonan diferentes canciones, formando la más

deliciosa confusión.
Imposible es describir todo e l encanto que se desprende de tan bello des­

orden, el cual se asemeja al gorjeo de miles de pájaros de cantos diferentes. 
L a  dorada mariposa, en sus múltiples y  rapidísimos giros, representaría la 
calma comparada con la volubilidad con que aquellas niñas pasan de unos 

juegos á otros.
En derredor de esta bulliciosa a legría  se destaca la m irada tranquila de 

las madres, que sonrientes contemplan aquella espléndida aurora de la  exis­
tencia, form ada por pedazos de su mismo ser.

Los niños son las flores animadas que esmaltan la  pradera de la vida: son 
la  gracia, el candor y  la debilidad. Los  juegos de la  infancia representan los 
recuerdos más gratos. A  ellos va unido el más santo de los cariños: ¡ el cariño 
de nuestra madre! Se borrarán de nuestra memoria las tumultuosas aspira­
ciones y  deseo* que tuvimos en la  adolescencia, las arrolladoras pasiones de 
la  jnventud, y  la ambición sentida en la  edad madura; pero en la calma de la 
ve jez no podremos manifestar indiferencia por aquello que nos recuerda ¡los 
j u e g o s  d e  nuestra in fancia! Luía E s c a c e n a
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D A  J ^ IB ^ T A  D E  J U A N I T A

(Traducción libra de una pceaia da

A l ffieúíodía su breve siesta 
suele Juanita siempre gozar; 
porque los niños, más que los hombres, 
tienen del sueño necesidad.
¡Triste  es la  tierra después que el cielo 
acaba el niño de abandonar!
Quiere el infante ver loa querubes, 
sus camaradas que dejó allá, 
y  en e l espacio, por Dios movidos, 
sus tiernos brazos buscando van.

¡O h ! ¡Qué sorpresa nos causarla 
profundo arcano poder sondear 
del dnlce sueño de un tierno niño ^ 
cuando tranquilo durmiendo está!
Esos paraísos entre tinieblas,
esa de estrellas inmensidad,
esos querubes y  resplandores
que el ancho espacio surcando van...
¡Dormid tranquilos, a y ! ¡Dorm id, niños,
que no está lejos el despertar!

A l mediodia, cuando los rayos 
del sol calientan hasta abrasar, 
cuando indolente Naturaleza 
a l mediodia dormida está; 
callada el ave yace en su nido, 
cesan las hojas de susurrar: 
del sueño entonces mi dulce Juana 
breves instantes disfrutará; 
tan sólo entonces también su madre 
breve descanso puede gozar, 
qne e l cuidar flores también fa tiga  
y, pobre madre, no puede más, 
que es nn diablillo mi nieteclta, 
mas ¡es tan mona y  angelical!...

Tranquilos duermen, que son muy bellos 
sus piececitos de incierto andar.
Azules gasas, cual tenue nube 
de suave encaje, flotando van

Tictor Hugo deáicada í  su nieteclta)

sobre la  cana donde mi Juana, 
cual un querube, dormida está.
Entre las gasas al contemplarla, 
ver nos parece luz celestial, 
rosada estrella que entre neblina 
muy tenue brilla sin deslumbrar.
Astro pequeño es mi Juanita; 
por ser pequeño, más bello está.
La  contemplamos, nos sonreímos, 
negra tristeza no existe ya; 
que estando al lado de serafines 
no puede e l hombre triste penar.
Su misma sombra quiere adorarla, 
su aliento el aire quiere guardar 
y  no se agita porque sn soplo 
le robaría felicidad...

Mas, dé repente, dentro la  casta 
humilde alcoba de la mamá, 
abre sus ojos la hermosa niña, 
su picarilla pupila ya 
va derramando en torno suyo 
toda la gracia que en ella  hay.
Estira un brazo, sus pies agita...
Y a  se sonríe... ¡Qué hermosa está!
T a  nuestras frentes presto se inclinan 
sus tiernas gracias á contemplar.
Juana gorjea viendo á su madre, 
y  ella  gozosa no acierta á hablar: 
m ira al infante que Dios le ha dado, 
no halla palabras para nombrar 
á sn alegría, á su esperanza, 
á su ángel bello, ñor celestial.
— ¡H orro r !—le dice.—¿T a  has despertado? 
.H o rro r ! ¡Qué fea despierta estás!— 
Mueve los brazos la  hermosa niña: 
dulce sonríe: quiere abrazar 
á su mamita, que ya la besa, 
que en sn regazo la estrecha ya.

P e d r o  G a b r i g a  P d i g

L O R E N Z O  E L  P E R E Z O S O

(  Continuación)

Muy satisfecho de su resolución, compró nueces y  se sentó en la  cuadra 
de la posada para romperlas más cómodamente. M ientras las comía oyó la 
conversación de los mozos de establo y  los postillones. Sus palabrotas, sus ju ­
ramentos incesantes, le chocaron por de pronto, porque, aunque perezoso, no 
era aún ni perverso ni grosero. Pron to se fam iliarizó, sin embargo, con su ex-
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trafio vocabulario y  cobró gusto á sus juegos, a siis disputas ?  '
Tan  perfectamente se acostumbró á aquel genero de vida que no ®
currir diariamente al establo y  en hacer del patio de la posadla su ‘̂®bitua 
estancia. A l l í  encontró un len itivo al fastidio que experimentaba no 
nada. Sin interrupción, en efecto, asistía, con los codos apoyados ^
rodillas y  la  cabeza entre las manos, á los actos de maldad de los posti Iones 
V zagales. Aquellos hombres que siempre estaban cantando, jurando, b lasfe- 
L n d o  y  aullando, se fam iliarizaron con él, y  para completar su ruma trabo

-¿ N o  lo  d ije?  De testuz 
b á  dsdo c o n tn  el caslsún.

¡ Gsrrolazo que te crió. 
7 Je tenemos csssdoJ

grande intim idad con el mozo de cuadra que había sido su primer compañero

de juego, todo un perillán. _ „^ iotarl
Y a  veremos más adelante cuáles fueron las consecuencias de esta amistad.

Tiem po es ya  de que volvamos ánuestro am igo Juan.

Un día que acababa de term inar su tarea, le rogó el jardinero que p 
neciera algunos minutos más para ayudarle á llevar
al salón. Juan, siempre activo y  servicial, obedeció al punto, y, como llevaba 
un tiesto m uy pesado, en el momento en que su ama entraba en l^ a l® , 

- ¡C u á n ta  basuraestáis d e ja n d o !-d ijo .-¿ N o  os habéis, pues, limpiado

pies en la  estera de paja?
Juan se volvió para buscar la  estera, pero no la  encentro.
— ¡Ah! —repuso la señora reuniendo sus recuerdos.— No puedo reñiros po

eso, porque no hay estera.
- N o ,  señora ,-repuso e l ja rd in e ro .-Y a  debeis acordaros de que e l espar­

tero á quien se la encargasteis no la ha traído.
-P é s a m e  de v e ra s ,-d ijo  la señora.— Quisiera encontrar quien me hicie­

ra  una, no im porta cómo, m ientras pudiese servir para enjugarse los pies.
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Juan oyo aquellas últimas palabras mientras quitaba el barro, y  se diio

Y o  podría muy bien hacer una estera.

Por la noche, al retirarse á casa, pensaba cómo podía componérselas para

mHa 1 que con paciencia y  destreza era dable vencer
todos Jos obstáculos ysal var todas las dificultades.

Recordó que la primera vez que había visto á Lorenzo tendido cerca de un 
■ ta l divertíase en romper una rama de brezo en muchos pedazos. Parecióle

—A CU4 con el difunto, 
chiqnUIo, y i  p u o lugo,

y, en c&mblo de l u  peu tu , 
tú verií qué gren bocado.

que SI podía procurarse ramas parecidas Je sería fácil hacer una linda estera
verde que seria muy buena para enjugarse los pies. Rememoróse entonces
que eJ día que había ido á buscar á casa del colono Trnck la fresa g igante,

abia visto, a una m illa de la casa de su madre, gran cantidad de brezos. Como
no eran mas que las seis de la tarde, calculó que tenia tiempo de ensillar á
J le L igero, ir á hacer su provisión de brezos y  ensayar su habilidad antes de 
acostarse.

P ie  ¿í^-ero le condujo muy prestamente. Juan cogió tantos brezos como 
pudo llevarse; pero ¡cuántas penas, cuántas dificultades experimentó antes de 
llegar a te jer a lgo qne se pareciese á una estera! Veinte veces estuvo á punto 
de dar de mano á los brezos y  abandonar su proyecto: tantos desengaños ex­
perimento; pero, no obstante, perseveró, sabiendo bien que no puede rea li­
zarse ninguna obra im portante sin que cueste pena y  trabajo.

   _  (Se continuará)
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